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Queridas Compañeras y Compañeros:
Quiero partir saludando los 76 años de vida institucional de la Juventud Socialista de Chile. A través de su Presidente, cro. César Valenzuela, les comparto  un fraternal saludo a todos los militantes de esta Juventud que, bajo el preclaro espíritu de Carlos Lorca, sigue en la senda de un mejor futuro para Chile.
El propósito básico de este Comité Central es reforzar las tareas políticas del período y poner en marcha nuestro trabajo frente  a la elección municipal que se realizará en octubre de 2012.  Lo haremos, como siempre hemos hecho los socialistas: vinculando estrechamente nuestra actividad electoral con el desarrollo de las organizaciones sociales y el activo apoyo a las luchas que éstas impulsan por avanzar en la ampliación de sus derechos políticos y sociales y conseguir mejores condiciones de vida.  En esta propuesta buscaremos, igualmente, tener en cuenta los factores, actuales y estratégicos, de nuestro proyecto nacional y las condicionantes del contexto internacional para formular nuestros planteamientos.
Bajo la lógica de nuestro régimen político presidencial, casi resulta superfluo señalar lo paupérrimo del balance de los años iniciales de la gestión de Sebastián Piñera.  Nada resulta más elocuente que el resultado de la encuesta Latinobarómetro realizada en 18 países de la Región.  Hace poco más de dos años, la Presidenta Bachelet tenía,  -al igual que Lula en Brasil-, más de un 80% de apoyo y reconocimiento; el mayor apoyo político en todo el continente, lo cual reflejaba un liderazgo significativo para nuestro país y para la propia Presidenta.  Hoy día en cambio Sebastián Piñera con sólo un 28% de respaldo ciudadano es el Presidente peor evaluado de América Latina.  Vemos como el antiguo prestigio internacional de Chile se disuelve en un cúmulo de críticas y preguntas sin respuestas. 
Los chilenos sabemos que esto no es casualidad, y ésta no es una de las menores paradojas de un gobierno que tuvo la inmodestia de definirse como “el de los mejores”.  Ni una sola iniciativa estratégica deja la gestión de Piñera frente a un caudal de proyectos fallidos y vacilaciones que han sido resultado del rechazo mayoritario de nuestros ciudadanos a sus iniciativas.  Se trata entonces, compañeros y compañeras, de un gobierno de minoría.  

Luego de seis meses de movilización social, el gobierno de derecha se sigue resistiendo a recoger el parecer abrumadoramente mayoritario de la población que pide el fin del lucro en la educación, el reforzamiento de la Educación Pública y el aumento de la calidad de los procesos educativos en todos sus niveles.  Incapaz de escuchar los requerimientos concretos del parecer mayoritario de la sociedad, como lo exige cualquier democracia, este Gobierno se ha empeñado en un menudo juego táctico que sólo busca ganar tiempo y en tratar de debilitar a las organizaciones sociales que protestan sin acoger seriamente ninguna de sus iniciativas ni propuestas.  
Es lo mismo que ha hecho en lo que ha sido el vergonzoso manejo de los daños provocados por el terremoto de febrero de 2010 donde, teniendo los recursos asignados para construir nuevas viviendas, obras de infraestructura y proyectos sociales, no han sido capaces de formalizar los proyectos o realizar la ejecución presupuestaria que alivie la suerte de quienes, luego de más de un año y nueve meses, siguen viviendo en condiciones inhumanas.
A  ello hay que agregar la evidencia con que se ha hecho nítido, para la mayoría de nuestra gente, los abusos y la voracidad de muchas de las empresas que operan en el campo de los servicios y las actividades de crédito.  A la confabulación de los tres grandes conglomerados farmacéuticos se agregó, muy pronto, el escándalo de las empresas del Retail que con la revelación de los escándalos de La Polar, mostraron límites de impudicia que no parecían concebibles, al alterar fraudulentamente los  créditos contraídos y reajustar en forma usuraria las deudas, de los grupos más pobres,  por varias veces el monto inicial.   Y, lo mismo, se hace evidente en el funcionamiento de las Isapres que han visto aumentar sus utilidades en un 52% mientras discriminan a sus beneficiarios y aumentan constantemente el valor de sus planes.  O las perdidas irresponsables de las Administradoras de Fondos de Pensiones, que funcionan sin ninguna participación de los ahorrantes, dirigidos por economistas y políticos asociados a la dictadura de Pinochet, han visto menguados los montos ahorrados por trabajadores para las épocas de su jubilación y retiro.  Es necesario establecer el sentido de todas estas situaciones que han dejado de manifiesto que una parte bastante significativa de los empresarios chilenos han hecho -del lucro y la ganancia-  a todo evento, el rasgo definitorio del funcionamiento de la economía y la organización productiva en nuestro país.  
En verdad,  lo que escalón tras escalón se ha desplomado durante el gobierno de Sebastián Piñera, es la suma de las llamadas “modernizaciones” de las que se jactaba la derecha, realizadas durante la dictadura y apuntaladas después, y que fueran presentadas como un signo de progreso para nuestro país.  Ha sido, justamente, el acceso al gobierno de las fuerzas de la derecha, en 2010,  lo que ha puesto claramente al descubierto, la naturaleza del sistema que, primero, establecieron bajo Pinochet, que amarraron legalmente al término de la dictadura y que, desde su mayoría  parlamentaria espúrea, respaldaron y sostuvieron durante más de veinte años.  Hoy estamos en un tiempo de balance.  La gran mayoría de chilenas y chilenos, perciben que un país no se construye en base al lucro de los más poderosos, a la asignación de todos los recursos en el mercado y  al achicamiento del Estado y la autoridad pública llamada a preservar el bien común,  al auge del agiotismo y el ansia infinita de ganancias por parte de los que más tienen.  
En este entorno de descontento y búsqueda de cambios de verdad, el gobierno, y en particular el Ministro del Interior, han mostrado un irritante doble estándar en la aplicación de la política de seguridad.   Mientras en cada movilización social Carabineros de Chile despliega un exceso de fuerza que recuerdan los oscuros años de Pinochet y acumulan centenares de detenidos por las presuntas faltas e infracciones perpetradas,  los graves delitos cometidos por los sectores más poderosos en la aplicación de “la política del abuso”, no dan lugar a sanciones de ningún tipo y  se remiten a anuncios que no se cumplen o procesos que se alargan y desdibujan en el tiempo.   Todavía estamos esperando que vaya a la cárcel alguno de los ejecutivos que se coludieron para subir el precio de los medicamentos que consumen los ancianos más pobres o algún director de la Polar o de otra de las empresas del retail –tan cercanas a este gobierno, que controlan los principales cargos del gabinete- que realizaron un fraude sistemático y el  falseamiento o ajuste unilateral de las deudas de sus clientes.  Mientras, Hinzpeter y los demás ministros de Pinera buscan nuevas leyes para fortalecer la mano dura, los delincuentes de cuello y corbata conservan su impunidad.

No es extraño entonces que un ambiente político de desconfianza y pesimismo marque el trasfondo en que tendrá lugar el proceso electoral municipal.  No nos puede sorprender  a los socialistas que al volverse manifiesto el funcionamiento de la economía, muchos sectores extiendan sus críticas al conjunto de las fuerzas políticas, incluyendo también a la oposición y, en particular, a los partidos que formamos la Concertación.  Nuestra respuesta debe partir de la verificación de esa situación que, sin embargo, nos deja un amplio margen de maniobra para orientar nuestra conducta de acuerdo al sentimiento y las inclinaciones que prevalecen entre nuestros compatriotas.  En primer lugar, porque compartimos sus inquietudes.   Ellos saben bien que nosotros nunca hicimos nuestro los fundamentos del proyecto neoliberal que heredamos de la dictadura y que, más allá de las limitaciones que nos imponía una mayoría parlamentaria, configurada en base a senadores designados y del sistema binominal, propiciamos el establecimiento de mecanismos e instancias regulatorias que pudieran controlar los excesos y desbordes que las ataduras jurídicas y los quorums calificados impedían corregir de manera más drástica.  Es cierto que debemos admitir como un error de nuestra conducta el no habernos empeñado en batallas políticas que, aunque perdidas, habrían dejado más en claro nuestras intenciones y, probablemente, nos habrían permitido plantear con más claridad en los procesos electorales siguientes, exigencias de cambio que pasaban por las reformas de las instituciones políticas que no habíamos podido cambiar.  En tal sentido, lo concreto, es que nunca nos gustaron, ni tampoco fuimos parte, de los excesos y sesgos de la herencia económica y social de la dictadura y que estamos muy satisfechos frente a su manifiesto desplome.
Es en esta disposición que debemos enfrentar el trabajo de hacer más claro y eficaz el papel de la oposición, favorecer el acuerdo más amplio de los sectores democráticos y de promover con claridad un proyecto de país que muestre una renovación efectiva de nuestros equipos políticos y técnicos para responder a  la demanda mayoritaria que hoy se nos hace.   Herederos legítimos del espíritu de libertad y justicia de Salvador Allende, los socialistas, tenemos por delante una tarea nada fácil que estamos dispuestos a encarar con firmeza y decisión.
Nuestro trabajo deberá tener también en consideración los rasgos y complejidades que plantea la nueva situación internacional, particularmente, la de América Latina,  
El Partido Socialista ha sido, desde sus orígenes, un gran impulsor de la integración latinoamericana, favoreciendo el acuerdo y coordinación de las fuerzas progresistas y de izquierda de nuestros países, así como, la preservación de nuestros valores e identidad cultural.  Sentimos que hoy día ha llegado la hora de muchos proyectos largamente pendientes en este campo, que nos empeñaremos en impulsar y reforzar.

Está demás señalar que esta tendencia positiva que puede ser la resultante de una crisis prolongada en los países centrales es, también, un factor desfavorable para las fuerzas conservadoras y de derecha.  Largamente influidos desde los años de la independencia por las visiones de los grupos más reaccionarios de Europa, algunos círculos empresariales, políticos y militares establecieron, luego de la Segunda Guerra Mundial  un vínculo privilegiado con las ideas y los intereses norteamericanos.  Esto alcanzó su clímax durante las dictaduras de seguridad nacional.  En el caso de Chile, aquí vinieron en 1975 Milton Friedman y otros líderes de la Escuela de Chicago para alinear a  Pinochet a favor de las reformas del pensamiento ulltraliberal y  lograron implantar estos criterios en las políticas económicas del país.  Esto tuvo también sus reflejos en la mercantilización de la Educación Superior y en un cambio de orientación de la actividad  gubernamental.  Las escuelas de negocios fueron entonces ubicadas en la cúspide de la formación profesional, restándose recursos a la formación que venía de los primeros tiempos de nuestra historia independiente, de tener universidades públicas capaces de pensar a Chile y de promover los valores más trascendentes de nuestra cultura.  Ahora, que la caída de la hegemonía internacional norteamericana aparece como la tendencia sostenida gradual pero inexorable en las décadas que vienen, podemos esperar el ocaso progresivo de estas visiones tecnocráticas, del individualismo y pragmatismo que ellas impulsaron  como pautas deseables y se hace más posible restablecer el humanismo y la dignidad de los seres humanos que siempre hemos propiciado los socialistas y que tanta falta nos ha hecho como país desde hace tiempo.
Lo que quiero señalar con estas referencias al desorden que hoy prevalece en el sistema internacional, es que nuestra mejor opción está en el acuerdo con los países de nuestra vecindad, con los que compartimos en el pasado una lucha histórica para hacernos independientes y con los que hoy debemos confluir en un esfuerzo para dejar atrás, juntos, la pobreza y el atraso.  En estas materias debemos trabajar por la unidad de la regional conjuntando los intereses y visiones compartidas, más allá de los acuerdos que puedan provenir de la orientación política de los gobiernos o del peso de los conflictos políticos que existan entre nosotros.  Al respecto, y para colocar un solo ejemplo, se puede señalar la estrechez de mira y la miopía histórica que ha representado el impulso del llamado Eje del Pacífico, propuesta tan emblemática como fallida del Gobierno de Sebastián Piñera.  Según este plan había que favorecer una coordinación privilegiada de los cuatro gobiernos “moderados” que él creía que existían en la región cuando  inició su mandato: Perú, Colombia, México y Chile.  Este proyecto del Pacífico dejó expresamente fuera a países muy amigos del nuestro con costas en este océano como Ecuador y Costa Rica.  Hoy vemos que en un tiempo breve, ésta entente se está pulverizando.  La elección peruana reemplazó al Presidente Alan García en el poder por el Gobierno Nacionalista de Izquierda de Ollanta Humala, que prioriza sus vínculos con Argentina y Brasil.  El nuevo Presidente de Colombia Juan Manuel Santos, ha incrementado con creatividad su autonomía frente a sus congéneres conservadores, mientras México se prepara para poner fin, casi con toda certeza, a los gobiernos encabezados por el PAN en las inminentes elecciones de Julio de 2012.  En medio de estas tendencias abrumadoras, resulta casi patético seguir oyendo, a nuestro Jefe de Estado, hablar de la importancia del Arco del Pacífico, un tema que, evidentemente, nos ha alejado de la relación especial que los Gobiernos de la Concertación mantuvieron con Brasil y Argentina, los dos mayores países del subcontinente.
Los Socialistas nos preparamos para corregir estos errores y estamos empeñados en reforzar el acuerdo y coordinación con las fuerzas políticas y progresistas del Continente, restableciendo las perspectivas que la Presidenta Bachelet, por ejemplo, realizó en vísperas de su llegada a la Moneda en 2005, al participar en un diálogo y buscar una concertación política permanente con el Partido de los Trabajadores de Brasil, con el Frente Amplio de Uruguay, el sector kirchnerista del peronismo argentino y con las fuerzas progresistas chilenas que trabajaban en esos años en la Concertación.  Ahora necesitamos más y mejor coordinación política con estas y otras fuerzas afines.  Necesitamos intercambiar visiones respecto de los proyectos estratégicos de cada uno de nuestros países.  Necesitamos coordinar los impulsos para una mayor integración latinoamericana. Necesitamos sentar juntos en el banquillo de los acusados a quienes nos arruinaron con las políticas y proyectos neoliberales, cuyo resultado fue el aumento de la pobreza y, en grado mayor aún, de la desigualdad en la región.
Compañeras y compañeros: hace 25 años luchábamos por recuperar las libertades básicas y el derecho de elegir a nuestros gobernantes.  Los sacrificios compartidos y las luchas de nuestro pueblo y de las fuerzas políticas populares nos permitieron ganar esa batalla, simbolizada en el histórico triunfo del NO en el plebiscito de octubre de 1988.  En las dos décadas siguientes Chile normalizó plenamente su condición como una democracia básica, con elecciones limpias y competitivas, partidos políticos plurales y el fin de la proscripción ideológica del artículo octavo de la Constitución de Pinochet, volvimos a ser un país donde cualquier ciudadano puede ejercitar la libertad  de opinión, y  fundar organizaciones sociales para promover sus causas.  Pero eso, a estas alturas, no basta.  Los avances en establecer una democracia básica presionan por nuevos mecanismos de participación y búsqueda de la transparencia en el comportamiento de los actores políticos.  La gente no se conforma con elegir cada cuatro años parlamentarios, alcaldes o un Presidente de la República.  Ahora nos exigen, legítimamente, tomar parte de las decisiones que los afectan y disponer de nuevos mecanismos para controlar la transparencia de los actos públicos.   Son objetivos que los socialistas compartimos y que buscaremos facilitar a través de las instituciones de la llamada democracia semidirecta como otorgar iniciativa legislativa a las organizaciones sociales, realizar referendums debidamente reglamentados para dirimir los asuntos que más interesan a los ciudadanos, establecer instancias de trabajo permanente entre las organizaciones de la sociedad civil y del Estado, así como reglamentar las causales y procedimientos para una revocatoria del mandato de los representantes populares cuando no cumplan con los deberes contraídos con la ciudadanía.
Saludamos el esfuerzo que en este sentido realizaron fuerzas sociales y políticas en el plebiscito por la Educación en que participaron, con todas sus precariedades, más de un millón y medio de chilenos.

Como telón de fondo para avanzar a una democracia de mayor calidad mantendremos nuestra demanda de aprobar, por medio de mecanismos democráticos, una nueva Constitución que prive de vigencia a la ya muy remendada Ley Básica que la dictadura impusiera en 1980.  Igual prioridad asignamos a la lucha por reducir la desigualdad en Chile.  El tiempo nos enseñó que el esfuerzo por reducir la pobreza y el de enmendar la falta de equidad, eran tareas distintas.  Al final de la dictadura, Chile tenía más del 45% de personas pobres, de las cuales más del 17% vivían en la extrema pobreza.  Dos décadas después, los pobres eran menos del 13% y, un 4,8% de ellos vivían en la indigencia.  Pero Chile seguía siendo una nación tanto o más desigual que al final de la dictadura, simplemente por el hecho de que aunque la Concertación logró durante sus gobierno aumentar en más de tres veces el tamaño de la economía, los frutos del progreso siguieron siendo capturados por el 10% más rico de la población.  La meta de hoy, es aumentar la equidad y reducir sistemáticamente las desigualdades. 
Nuestro enfoque del tema de la desigualdad es amplio, porque apuntamos no sólo a la corrección de las disparidades económicas entre los más ricos y los más pobres, sino, a disminuir también otros factores de desigualdad de raíz social o cultural que no pueden ser siempre cuantificados.  Este es el caso de las desigualdades de los pueblos originarios, que buscan un reconocimiento de su historia, de su lengua y de su cultura, además, de condiciones más justas para desenvolverse en el ámbito productivo.  También, el de las desigualdades de género que, pese a los avances logrados siguen afectando a las mujeres en el acceso al poder político y la cultura.  
Igualmente, y este es un tema de importancia sustantiva para dar un mejor contexto a la elección municipal, están las desigualdades territoriales entre las  regiones y comunas más pobres y las más ricas que a veces parecieran formar parte de países distintos.  Cuando se puso en marcha el programa de superación de la pobreza, aprendimos que las estadísticas de alcance nacional  muchas veces significan muy poco.  Al medir la mortalidad infantil, el indicador nacional era muy bueno, entonces de 9 por mil.  Pero, al ver el detalle, descubrimos que mientras en las Condes y Vitacura sólo cinco niños de cada mil morían en el primer año de vida, en comunas pobres, como Puerto Saavedra o Lebu, el porcentaje era de 70 a 80 de cada mil.  Por esa razón debemos concentrarnos en los muchos reductos de desigualdad que acompañan a la pobreza más dura de nuestro país y que siguen intactos.  Los programas regionales de desarrollo deben hacerse cargo de estas situaciones, e implantar pautas de equidad territorial que aumenten la inversión social y los proyectos productivos allí donde hay mayor desigualdad.  Si aplicamos un esquema nacional para una mejor distribución del ingreso que comience por la reforma tributaria que proponemos como indispensable debemos buscar –región por región y comuna por comuna- el modo de ir  asegurando condiciones efectivas de mayor equidad.  Chile, gracias a un acuerdo amplio del Gobierno y las organizaciones sociales derrotó a la extrema pobreza en los años 90.  Queda mucho por hacer en este campo, por cierto, pero la meta básica fue obtenida.  La tarea de la actual generación es lograr en el curso de la segunda década del siglo XXI que Chile deje de ser un país de alta desigualdad como continúa siendo el día de hoy.
Y en esta misma línea, no es posible retribuir sin una autentica reforma laboral que, poniendo el acento en la negociación y el diálogo social, permite a trabajadores y sindicatos mejorar sus condiciones de trabajo.  Apuntamos a un nuevo Código del trabajo que se ponga del lado de los trabajadores

Como se ve, compañeras y compañeros, los desafíos de fondo que Chile enfrenta tienen una perfecta correspondencia con los problemas y desigualdades que caracterizan a la vida de nuestras regiones y comunas.

Estamos dispuestos a colocar la máxima voluntad política para abordar y resolver estos asuntos pendientes.  Llamamos a nuestras direcciones regionales y comunales a organizar grupos de trabajo y levantar propuestas sobre estos temas.  Ojalá pudiéramos, antes del inicio de la próxima elección municipal, a la altura de julio de 2012, tener un plan de acción a favor de más democracia, menos desigualdad y más innovación en cada una de las comunas de nuestro país.  Estamos seguros que una plataforma de este tipo reforzaría nuestra cercanía con los sectores sociales organizados y nos permitiría revitalizar desde la base, una nueva democracia para nuestro país.
Pero, los esfuerzos que el Partido Socialista hará para mejorar su situación en el plano municipal no son ajenos a lo que hay que hacer para mantener funcionando en Chile un bloque amplio de Centro e Izquierda que pueda aislar y derrotar a la derecha chilena en las elecciones de 2012 y 2013.  Debemos tomar conciencia que el mayor cambio político producido durante los 17 años del régimen de Pinochet fue un crecimiento estable de la derecha.  Antes de 1973 eran el tercio más pequeño de los tres entre los que se dividía nuestro arco político ideológico y no llegaban al 30%.  Desde el plebiscito de 1988 hasta ahora,  con la sola excepción de 1993,  los candidatos de derecha han reunido un 45% de respaldo o más.  Los dos partidos de este sector –la UDI y RN-  con prescindencia de sus inmensas diferencias y pugnas en muchos temas se desempeñan mejor y sacan ventajas en el sistema bínominal, lo que hace que cualquier fragmentación de las otras fuerzas sobreaumente su representación.  Es lo que viene ocurriendo en los últimos procesos electorales y, de modo inquietante, en las elección municipal de 2008 y parlamentaria de 2009.  Por ello, nuestra preocupación no consiste en poner término a la Concertación o no, o concentrarnos en su cambio de nombre.  Lo que nos interesa es establecer el bloque más amplio posible para derrotar a los partidos de derecha por todo lo que ellos representan y que, últimamente, el gobierno de Piñera ha dejado pedagógicamente en claro.  En ese proceso, creemos necesaria la existencia de un bloque político y social progresista que sume a los partidos que, del centro hacia la izquierda, puedan levantar una plataforma coherente para enfrentar los grandes retos nacionales y globales que este informe ha descrito.  Esto debe comenzar, en lo inmediato, con una coordinación para la discusión presupuestaria de 2012 que permita asegurar los recursos para reforzar la educación y el buen funcionamiento de otros sectores sociales como la salud, la vivienda o la seguridad social.  Ahí debemos mostrar una nueva voluntad política en temas como el de garantizar un sueldo mínimo digno y una postura común para hacer avanzar la reforma educacional, discusiones que tendrán lugar inmediatamente después de aprobada la ley de presupuesto.
En el plano propiamente municipal, valoramos el acuerdo suscrito por los Partidos de la Concertación el pasado 5 de octubre y, especialmente, su voluntad de concurrir a la conformación de “una nueva mayoría para cambiar Chile”, mediante un “diálogo sin vetos y una agenda sin exclusiones”.  Expresamos, igualmente, nuestra decisión en concordancia con ese compromiso de hacer todos los esfuerzos necesarios para permitir que exista un candidato único a alcalde en representación del conjunto de la oposición en todas las comunas de Chile.  Igualmente, nos esforzaremos por constituir una lista amplia de concejales, que incluya tanto a la Democracia Cristiana como a los demás sectores sociales y partidos políticos de la oposición que decidan participar de este esfuerzo. 
Quisiera concluir esta presentación, haciendo un recuerdo cariñoso y enviando el saludo de todos los militantes socialistas a nuestra compañera Michelle Bachelet.  Ella expresa, como nadie, nuestros valores y principios y cuenta con el respaldo y afecto de la mayoría de los chilenos.  Por lo mismo, se constituye en la abanderada natural de las fuerzas democráticas, cosa que nos enorgullece.   En su momento, el Partido Socialista la proclamará como su candidata a la Presidencia de la República.  Pero, ahora, queremos prevenir que se inicie una competencia para colgarse de su figura y competir por ser los primeros en proclamarla.  Ello sólo puede perjudicar y desgastar la figura de Michelle, nosotros haremos todo lo necesario para impedir ese daño.
El esfuerzo central de hoy, es el de acoger las inquietudes que vienen del seno de la sociedad chilena que nos exigen un cambio en nuestras conductas y el de asumir la tarea de elaborar un nuevo proyecto político y una amplia estrategia de desarrollo que materialice los objetivos y tareas que aquí hemos planteado.  Cada cosa, a su tiempo.  Primero, enfrentemos y ganemos las elecciones municipales, probando que con nuestra unidad la derecha puede ser derrotada.  Luego, demos forma a una plataforma política, económica y social para el período 2014-2018, y definiendo  como nuestra candidata, a quien ya todos concordamos, que es la figura que mejor recoge el apoyo y afecto de los sectores medios y populares de nuestra patria.
Al concluir estas reflexiones envío un saludo cariñoso a los militantes y dirigentes socialistas, que en todas las comunas de Chile, abrirán paso con su esfuerzo al mejor país que anhelamos.    
MUCHAS GRACIAS
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